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ASAMBLEA DEL EPISCOPADO FRANCÈS
En lo único en que ban estado todos de acuerdo ha sido en la necesidad de seguir

adorando á este dios
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-oto-

Es útil estudiar y ponderar las eantidades con¬
cedidas por nuestro espléndido Ayuntamiento á
las infinitas corporaciones que en Barcelona viven
dedicadas á la enseñanza

Ante todo, llama la atención el número de estas
Sociedades. Es más que respetable A juzgar por
tan curioso dato, la ciudad en que tenemos el
honor de matar el tiempo merece el dictado de
«Atenas del Mediodía». Hay una escuela de corte
en cada calle, un Ateneo en cada esquina y tres
Asociaciones catequísticas en un solo barrio. Las
Academias y las Bibliotecas se confunden con los
Centros esperantistas y las Juntas de Damas y
las Juventudes de todas las lenguas.

Más que ciudad, es esto una Babel de pedago¬
gos y un inmenso baluarte de las ciencias y los
conocimientos humano?, alumbrada por el Faro de
la Bordeta. Es una ville lumière donde se come
mal y se piensa noblemente. El vino que bebemos
es esecrable, pero casi todos los bebedores saben
el nombre hebreo y ruso de este licor, acepto á las
hamadríadas y á las bacantes. Un niño nacido en
esta vorágine del saber es á los cuatro años más
ducho que un astrónomo aleman ó un multimillo¬
nario yanqui.

Todo esto se explica perfectamente en presen¬
cia de la lista de «Establecimientos de enseñanza
subvencionados en el año 1907.» Es una intermi¬
nable serie de nombres y cifras en la que apare¬
cen confundidos catalanistas y republicanos, enci'

Reorganización de la] policía]

Reparto de credenciales

clopédicos é integrales, dominicales y nocturnos,
con todos los colores del iris y todos los matices
del pensamiento.

Al lado del Ateneo Obrero del Poblet, figuran
dignamente las Escuelas de San Pedro Apóstol y
el Conservatorio de! Liceo. El Corte Parisien se
codea con el místico poeta Verdaguer y la Pro¬
gresiva Femenina precedo, como es lógico, ai
Colegio de nuestra Señora de ios Angeles, dirigi¬
do por las religiosas hijas de la Santa Casa de
Nazareth. Un'camente falta en la lista el Gran
Lama.

Cabe decir que ya no queda nada subvenciona-
ble que no tenga la subvención merecida, Entre
los favorecidos brilla por su ausencia el Observa*
torio Fabra, que carece de utilidad práctica en un
pueblo donde los más zopencos pueden hombrear¬
se gallardamente con Perrine y el profesor Wis-
licenus. Pero ese mismo Observatorio contaría
con una dádi.a aí?ual si los concejales lo hubieran
descubierto.

La manía de subvencionar ha llegado á tal t)unto,
que ya son en Barcelona muy contados los indivi
duos de quienes se ha olvidado la generosidad del
Ayuntamiento El marqués de Marianao no está
entre los elegidos Tampoco es partícipe de esta
largueza el formidable prócer Comillas. Pública¬
mente la munificencia municipal no se ha hecho
extensiva á los periódicos. Y sin embargo, los pe¬
riódicos sirvenüpara mucho. Sus enseñanzas, re¬

flejadas en maravillosos ar¬
tículos y auténticos telegra¬
mas, aportan originales da¬
tos á la Geografía y la His¬
toria. Poseen también un
fondo de amenidad especial,
porque, como se recordará,
desputs de constituido el
Gabinete Clemenceau, ja¬
más pudo a.eriguarse en
Barcelona el exacto apelli¬
do de un solo ministro.

¡Un ministro francés: ¿Qué
interés tiene para nosotros?
¿Por ventura ie ha de sub¬
vencionar el Ayuntamiento?

ClNTIO.

IluGSiro allnilsio
El sabio y sincero axio¬

ma que reza, sin eufemis¬
mos ni ambajes, que la cari¬
dad bien entendida erhpieza
por uno mismo, no se ha he
cho para los españoles. No,
nosotros somos un pueblo
altruista y generoso en de¬
masía; damos lo que tene¬
mos y hasta lo que no tene¬
mos, sin pararnos á pensar
jamás la escasez que de co¬
sas buenas y medianas hay
en España. Si San Martin
fué canonizado y anda pues
to en los altare? por haber
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Una representación de El Arte de ser bonita en el Teatro Municipal en proyecto

cedido á un pobre la mitad de su amplia capa, no
sé yo qué habrá que hacer con esta generosa y
virtuosísima España agonizante, cuando acabe de
morir.

En nuestra tierra es célebre y proverbial el
nombre del corregidor de Almagro, muerto de
pena porque un sastre sisón é inhábil le sacó á
un vecino el chaleco estrecho Pues bien; este
español no era ni más ni menos entrometido y
cicatero que los demás españoles; en esto de
preocuparnos de las cosas del vecino, olvidando
complacientes nuestras inacabables desdichas, to¬
dos los de aquí somos un poco corregidores y toda
España es Almagro.

Nuestra generosidad viciosa es un defecto muy
viejo, y de aquí que sus malas consecuencias sean
muy viejas también. Desde tiempo inmemorial nos
hemos pirrado los españoles por ir de la Ceca á
la Meca en busca de pueblos y de gentes á quie¬
nes llevar cosas que á nosotros nos hacían suma
falta En ocasiones no nos lanzaba á acometer
aventuras otro deseo que el de llevar á lejanas
tierras la religion católica, apostólica y romana,
que siempre tuvimos como cosa propia. Este pro¬
pósito de cristianizar por fuerza es en cierto modo
disculpable, pues teníamos aquí tal repuesto de
religion, que por mucha que sacásemos para dár¬
sela á los otros no había miedo de que nos que¬
dásemos los españoles sin ración muy respetable.

Pero es lo malo que, en nuestra incurable ma¬
nía de socorrer á los demás, nonos hemos limi¬
tado á sacar de España religion, frailes y cruces,
sino que nos hemos emperrado siempre en ago¬
tar el menguado caudal de nuestra pobre civiliza¬
ción para dársela con mano pródiga á quien no
nos la pedía.

La consecuencia de este altruismo ha sido la

natural y lógica. Como dábamos mucho de lo que
adquiríamos muy poco, e n punto á civilización es
hoy España pobre de solemnidad.

Discurriendo con sentido, parece lo natural que
los misérrimos españoles empezáramos por fin
á preocuparnos de nuestra indigencia intelectual, y
que, remediando las insensatas generosidades de
siempre, nos cuidásemos por fin de buscar para
nosotros, ya que no rico caudal de cultura, cuan¬
do menos el indispensable para poder codearnos
con los otros pueblos europeos. Esto sería lo
lógico; pero, sí, iváyanle ustedes con lógicas y
reflexiones al pueblo más ilógico é irreflexivo del
mundo!

La liltima manía de España es la de civilizar á
Marruecos; la angostura del chaleco marroquí es
la actual preocupación de nuestros buenos corre¬
gidores.

Recientemente se han reunido en Congreso al¬
gunos de éstos y han convenido en la necesidad
urgente de hacer algo por los moros. Esos Ale¬
jandros sensibleros no han parado mientes en que
los moros, como Dlógenes, no quieren de nuestra
grandeza y de nuestra civilización otra merced
que la de que los dejemos en paz, sin curarnos ni
de sus miserias ni de su incultura. Y ¡qué diablo!
mientras no se pruebe de modo preciso que las
verdades de moda son las últimas é invariables
verdades, hemos de reconocer que los moros tie¬
nen el derecho de no querer quebrarse la cabeza
aprendiendo cosas que quizá mañana nosotros
mismos tendremos como mentiras.

Pero como no hay nada tan bruto como un sér
civilizado, los europeos hemos puesto singular
empeño en hacer favores á los moros, y este de¬
seo lo tenemos arraigado en el alma con tal fuer¬
za, que les hemos de favorecer aunque para ello
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«Discurso entero y pronunciado por en Lerroux»

«Será un dolor, creadme, tener que escoger
como primeras víctimas aquellos que antaño
convivieron con nosotros.»

sea preciso comenzar por destruirlos á cañona¬
zos.

En el Congreso africanista que, como ha poco
decía, hemos celebrado los caritativos españoles
se ha decidido pedir á nuestro Gobierno mil y
una cosas para los moros.

Es la primera que se establezca en Ceuta una
Escuela de Medicina, destinada principalmente á
la enseñanza de los marroquíes.

¡Oh, imponderable altruismo! Mientras en Es"
paña escasean los centros de instrucción de todo
género, en tanto se regatea á nuestros centros
docentes el personal y los materiales indispensa"

«Yo no tengo casa. Es un rincón queme
ofrece generosamente un amigo.»

(El amigo se ofende al oir que don Alejandro, ingrato,
llama rincón à las mejores habitaciones de su casa.)

bles, vamos á fundar en Ceuta una Escuela, y
probablemente bien montada, porque la verán los
extranjeros, para que los marroquíes se adiestren
en la ciencia de curar. Y á buen seguro que si la
altruista idea cuaja, se arbitrará dinero y se dis"
pondrá todo con Una actividad que hará pensar á
los más desmemoriados en la escandalosa lenti"
tud con que se ha procedido para resolver cuanto
ha tenido relación con nuestro Hospital Clínico,
que vamos inaugurando á pedazos.

Grande, muy grande debe de ser la necesidad
que de galenos tienen los marroquíes, porque los
congresistas, activos y previsores, piden también

«Yo no he venido subido en un coche coino «Y gracias á vosotros se logrará, por que
un politico victorioso, sino que, de humilde sois Barcelona.»
condición cual la vuestra, he traído mi per- (Barcelona piensa pedir en breve la palabra para dar
SPna al ras del barro,» nn mentís á Lerroux.)
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que en tanto se resuelve lo
de la Escuela, se envíen á
las poblaciones del Mogreb
unos cuantos médicos, con
sus dietas (y no dietas de
las que los doctores suelen
imponernos á nosotros),sus
emolumentos y sus gajes
correspondientes.

¡Vayan en buen hora á
Africa médicos y boticarios,
con sus mortíferas recetas
y sus pócimas traidoras, que
á buen seguro que médicos
de sobra nos quedarán por
aquí por muchos que allí se
manden! Yo no lloraré su

ausencia; pero sí rabio y me
indigno al pensar que hay
en España muchos pueblos
donde las gentes mueren
como irracionales, sin tener
ni aun el consuelo, que van
á tener los moros, de que
los prepare para el postrero
y definitivo viaje una mano
diestra y docta.

V ya puestos á pedir, no
,se han limitado los congre¬
sistas á lo que atañe á la cura del cuerpo delos moros, sino que, procurándoles también el
alivio y la mejora del espíritu, han solicitado los
africanistas otras muchas cosas más: creación de
escuelas técnicas en Melilla, Tetuan, Ceuta, Tán¬
ger, Rabat, Mogador, Casablanca,'etc.; que seenvíen exploraciones científicas para estudiar á
conciencia la gea, la fauna y la flora de Marruecos-
que se estudie especialmente la parte más desco¬nocida de la geografía de aquel Imperio; que sehaga y se publique en España el mapa íntegro,detallado y amplio; que se premie al autor de lá

•mejor Cieografía marroquí... iQy^ sé yo'Si todo lo que los africanistas piden para losmarroquíes lo conceaiera el Gobierno, ellos ten¬drían en poco tiempo y á nuestra costa, buenaparte de las muchas cosas '
que en veinte siglos no he¬
mos sabido procurarnos á
nosotros mismos. ¡Escue
las, una buena Geografía,
mapa perfecto, exploracio¬
nes, estudios...!

No nos faltaba más que
buscar dinero y procurar¬
nos sentido común paradár*
selo á ios moros. Entonces
podríamos decir orgullosos
que habíamos llevadoal Mo*
greb cuanto á nosotros nos
falta
Luis Julian Echegafay.

El lego, /liosó/icameníe.-—Parece mentira que con la comida querepartimos nosotros aun haya hambrientos en Barcelona.

la cárcel, á Memento en libertad y á los concejales
comiendo La situación no podía ser más crítica

Corrimos á la cárcel, donde pedimos el visitar
á nuestro amigo. Era hora de comunicación y nos
concedieron cinco minutos de visita.

A través de rejas y celosías, como si Tartarin
fuese una monja, hablamos con él, teniendo el re¬
loj en la mano.

Teníamos que hablar á grito pelado.
—¿Cómo estás?
—Muy bien, muy bien. Esto es el cielo-decía

Tartarin, y al mismo tiempo nos hacía significa¬
tivos guiños que traducidos del francés querían
decir; No creas una palabra.

Entonces yo, conmovido, otc arranco como el
tenor en II Trovatore y entono aquello de

VIAJES
muy extraordinarios

tartarin en barcelona
De mal â peor.
Dejamos en nuestra cró¬

nica anterior á Tartarin en
Las tres canungias recientemente creadas en la Casa Grande
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infelice
vado á salvarte,

con la misma fuerza y expresión que Manolo Utor.
Un empleado se me acerca y dice:
—Aquí no se canta. Ha terminado la visita. Pue¬

de usted largarse.
Rendido á tanta cortesía salgo de la cárcel y

voy en busca de Memento,
Le encuentro almorzando eii el Suizo. El cha¬

teaubriand con champignons parece dilatar su
corazón y su estómago.

El momento me parece propicio y le hablo.
— ¡Oh, señor! Usted, para quien la dramática no

tiene secretos; usted, que es un psicólogo, com¬
prenderá la situación de ánimo de mi pobre amigo
Tartaria de Tarascón metido en la cárcel. Su li¬
bertad ó su vida. He aquí el dilema

Memento a'pura un doble y el bigote le queda
lleno de espuma como si se lo fuesen á afeitar.

Calla y come.
Decidido á salvar á Tartaria, echo mano del

último recurso que me queda y ofrezco proponer
á Memento para el premio Nobel en participación
con Guimerà.

Esto salva á Tartaria.
Vamos juntos al Gobierno civil y allí nos encon¬

Los árboles de la Ramb.a protestan contra las Com¬
pañías del gas. Será inútil; todos los barceloneses
hemos protestado y no hemos logrado nada.

tramos de nuevo á Manzano y á Tressols, que
siguen mirando al techo en busca de la pista de
altura del autor de las bombas.

--¿Qué hay, Ramirez? Y el niño prodigio, ¿ha
tenido éxito?

—No, señor. ¡Me lo han pateado!
■ —¡Caramba, qué lástima! Con un argumento

tan original... ¿Y qué trae usted? ¿Algo de bom¬
bas?

—No, señor; de bombos. Este señor es perio¬
dista.

— ¡Ah, vamos!
Si, señor; y deseaba que V. E. pusiera en

libertad á un blasfemo que no es un blasfemo-,
pero que como habla en francés yo padecí una
equivocación.

- Pues, nada. Que lo suelten.
Me dieron la orden de libertad, y Memento,

Tressols y Manzano continuaron mirando las mu¬
sarañas.

Tartarin estaba de nuevo en libertad y me re¬
feria sus impresiones, mientras nos dirigíamos á
la Diputación, á donde tenía que ir para ofrecer á
Sostres sus respetos y un frasco del vigorizador
del cabello.

—¡Ay, querido Paturot! ¡Qué horror! Ya tengo
ficha.

-¿Eh?
—Sí, tengo ficha antropométrica.

- ¡Ah!
- Es una cosa muy útil, según di'

cen. Figúrate: lo primero me vieron
la oreja.

- Pero ¿te llamas Jorge?
- No, pero me miraron la oreja y

me la midieron. Parece que es un
dato muy importante; mas como te¬
nia sabaf ones presumo que la me¬
dida no resultará muy eficaz Luego
me hicieron descalzar y me midie¬
ron el pie derecho. Supuse que me
iban á llevar como redactor de al¬
gun periódico, y no fué asi. Tam¬
poco se me alcanza la utilidad de
esa medida, pues con llevar las bo¬
tas más largas ó más cortas no hay
policía que me conozca luego por
los pies. Así siguieron tomando me¬
didas, incluso ia del dedo corazón
e:i una posición algo Incorrecta. Fi¬
nalmente, se fijaron en la indumen¬
taria y consignaron «viste con ele.
ganda», ¡Claro, como que llevaba
la levita de Forgas! En fin,amigo
mío que ya tengo ficha con mi facha

En esto llegamos á la Diputación
y nos recibió. Parés. Al enterarse
de que Tartaria era francés quiso
el secretario ser fino y, acudiendo
á todo cuanto sabe de la lengua de
Molière, dijo:

-Monsieur le president ne poiv
rit se consoler du depart d'L'Use.

-¿Eh?
-¡Pardon!ne pouvit se con¬

soler... Vamos, que sentirá mucho
no haber estado.

Felizmente llegó Farguell y nos
hizo los honores de la casa.

- Como la Diputación —nos dijo
- no está con el periodo... .

• ¿Cómo?
- Si; como no está con el perio¬

do, va á ser un embarazo., para



SUPLEMENTO ILUSTRADO "59

obsequiar á tan ilustre huésped.
Pero yo creo que hallareraos ma¬
nera...

—Sí, sí-dijo Parés—.¡Que lo
pujen al Tibidabo!

Y en eso quedamos. Por esta
vez Tartarin tenía asegurada la
gorra.

Mientras llegaba la ¡ira giramos
obre nuestros talones y nos fui¬
mos al Ayuntamiento para saludar
â Sanileííy.

El popular García nos detuvo á
la puerta del despacho con su ama¬
bilidad característica.

— Ustedes-nos dijG-«no pueden
ver al alcalde.

—¿Cómo que no le podemos ver?
No lo crea usted, somos verdade¬
ros admiradores suyos.

—Digo que no lo pueden ver.
Está haciendo la reforma interior.

—¿Por fin?
-Sí, señor; se está cambiando

de calcetines.
Cuando llegamos á la esquina de

Llibre era de noche y, sin embar¬
go, no llovía. No llovía aun cuando
varios ióvenes de la goma esta'
ban allí con los pantalones reman'
gados.

Hice observar á Tartarin lo es¬
pléndidamente iluminada que esta¬ba la calle,

—Se comprende-me dijo—; ¡con
tantos faroles!

Al hacer esta observación nos
encontramos al barcm de Bonet.

— ; Caramba, señor Paturot!
¡Cuánto placer en saludarle!

—Mil gra:ias, señor baron. Pre¬
sento á usted á mi amigo el granTartarin de Tarascón, huéspedilustre de Barcelona.

-¿Huésped ilustre? ¿Ha dichousted huésped ilustre? Habrán us¬tedes de otorgarme el favor de
aceptar una cariñosa invitación.Señor baron.., á sus órdenes.

Acercóse el coche del baron, montamos y oímosque decía al cochero:
— ¡Al Hospital Clínico!

ventanilla, exclamando:¡Bonita manera de obsequiar huéspedes! O losllevan á la cárcel ó al hospital.
Jerónimo Paturot,

Cicerone.

ÜOS ASESORES
Sólo esto nos faltaba. .

Por sí no escaseaban los organismos inútiles yel complicado armatoste de nuestra administra'
cion carecía de ruedas, ruedecitas y poleas bas'
tantes, ahí tienen ustedes en el Boletin Oficial la
circular de la Inspección general de policía crean'
do el novísimo y honorable gremio de vecinos
asesores.

Supongo que no se han tomado la molestia de
leerla. Es un honor que concedo de buena gana ámis lectores.

Lo de siempre

Yo, sí; ¡ay, por mis males, llegó á mis manos
pecadoras la circular y la leí varias veces! No res'
pondo de haber entendido claramente las instruc'
clones que contiene; pero declaro que -el dccu'
mento me produjo emoción hondísima.

Interpreta la circular, y bueno es que lo diga
para que todos sepamos á qué atenernos y para
mayor claridad de los poco avezados al lenguaje
oficial, «el artículo 15 del decreto de 22 de Marzo
último y los artículos 48, 49 y 50 del reglamento
de 8 de Mayo de 1906 y el párrafo 5,° del artículo
6,° de la real orden de 15 de Febrero de 1905»,
etcétera, etc,

Y, previasj tan importantes aclaraciones, la cir'
cular establece «que á las primeras horac de la
noche, cuando los jefes de sección dispongan,
se reúnan dos veces por lo menos cada mes un

propietario, un industrial, un comerciante y un ve'
ciño do cada barrio, que formarán las juntas de
vecinos encargadas de asesorar á los delegadosde policía ,.»

¿Para qué?
Esto la circular no lo dice, limitándose única'

mente á declarar que los vecinos honrados con
tan importante cargo no tienen otra misión queinformar, asesorar, aconsejar á la policía.

Cumplido este deber, darán las buenas noches

En cuanto ha habido junta de doctores ha estirado la
pata el pobre entermo.
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Entre gitanos

- Compare, cómpreme el burro.
—¿Pa C[ue me tire otra vez?
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La próxima Exposición de industrias madrileñas

Las tres industrias más importantes y á las que seguramente se les darán los pre¬
mios. Inútil decir que los premios los pagarán las demás provincias.

La industria de los más Lu de los tontos La de les vives
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Ignorancia disculpable

—Diga, buen hombre, ¿quién es ese que llega? :
- Probablemente algún cómico. A todos los que hacen

comedias los anuncian de ese modo.

al delegado y regresarán á sus casas—si son hom"
bres morigerados—, esperando que el delegado les
vuelva á llamar...

Antes los beneméritos vecinos habrán sido sor"
teados, porque el legislador, dando una muestra
extraordinaria de prevision, ha querido evitar que
entre los aspirantes á tan envidiables canongías
hubiese luchas y discusiones. jBien haya por su
tino genial! En los tiempos que corremos nada
tendría' de extraño que para conquistar un cargo
de vecino asesor hubiese hasta bofetadas; así con
el sorteo queda evitado el peligro, se cierra la
puerta á las recomendaciones, y al que Dios se la
dé, que Brasa se la bendiga. Claro está, siempre
y cuando los sorteos se ajusten á la más irrepro"
chable legalidad.

Tampoco dice la circular lo que harán los dele"
gados en vista de los consejos, informes y reco"
mendaciones de los vecinos El documento sólo
dispone que se den por enterados, lo cual me
parece un formulismo oficial equivalente al achu¬
lapado Me alegro de verles güenos. .

Y como los vecinos habrán de sortearse entre
los industriales, comerciantes y capacidades es
un decir-de cada barrio que aspiren al cargo,
otra duda se me ocurre: ¿qué clase de capacida¬
des, comerciantes, industriales, etc... serán los
que voluntariamente se presten á ser vecinos ase¬
sores? Y como que los consejos que den han de

estar en armonía con su sentido nio.

ral, ¿qué clase de informes serán
ios de algunos vecinos asesores?

El usurero que en calidad de pro*
pietario ejerza de vecino asesor de¬
nunciará como sospechosos á todas
aquellas de sus víctimas que se re¬
sistan á la estrangulación lenta del
cinco ó el diez por ciento mensual;
el industrial interesado en los ne¬
gocios de la chirlata del barrio fá¬
cil es de suponer qué clase de con'
se/os dará, y la capacidad adicta
al Comité de Defensa Social, pon¬
go por caso, se mostrará incansable
en la tarea de señalar como temi¬
bles terroristas á todos los pacífi¬
cos vecinos del barrio que no estén
provistos de la bula parroquial. Por¬
que entre tipos de ese jaez es de
suponer que se repartan las aseso'
rias, ya que han de ser muy conta¬
das las personasindependientes que
se presten á desempeñar un cargo
enojoso, que sólo ha de reportar
disgustos y trabajo absolutamente
estéril á los que vayan de buena fe.

Y, como de costumbre siempre
que el Gobierno nos obsequia con
alguna reforma, la policía empeo¬
rará, si cabe, y, á pesar délas Jun¬
tas de barrio y de los vecinos ase¬
sores, las planchas de Mementq y
sus cofrades se repetirán cada dos
por tres, los criminales seguirán
burlándose de las autoridades y los
delitos más horrendos quedarán en
la mayor impunidad.

En cambio, padeceremos la inva-
-sion de una nueva casta de persc-
najillos, los vecinos asesores, que
pretenderán ejercer cacicazgo, que
les inviten á los banquetesdel Ayun¬
tamiento y que les den tratamiento
de usia.

Conozco á un sastre de portal, gran amigóte de
Qrañé, que fué alcalde de barrio y más tarde in¬
dividuo de la Cruz Roja, y ahora vivía en el ostra¬
cismo, que desde hace algunos días no cesa de in¬
trigar para calzarse un cargo de vecino asesor.
Ayer lo encontré y me dijo muy satisfecho:

- Creo que saldré con la mía, y entonces verá
usted cómo moralizo el barrio Desde luego para
meter en cintura al marido de la planchadora del
lado de mi casa pienso pedir al gobernador que
nos indique el uniforme que debemos llevar. Esto
siempre inspira respeto.'

-¿ ?
—Sí, poca cosa Con un espadín y una medalla

basta...
—Pero ¿no han de sortearles?—le pregunté.
El sastre me miró como si se compadeciera de

mi candidez y dijo con acento lleno de convic¬
ción:

—Ríase usted de sorteos El señor Grané tiene
mucha influencia todavía...

Como ese sastre deben ser la mayoría de los
aspirantes y... deduzcan ahora ustedes cuál será
la gest'on de las Juntas asesoras.

SiáTressols le han leído la circular, segura¬
mente debe haber dicho:

—Cada día se inventan nuevas paparruchas..
iQué ganas de perder el tiempo! Juntas de ba¬
rrio... Yo siempre he tenido vacinus asesores, y/
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sin necesidad de tanto homho, con solo visitar ios
lunes algun csiahlceimi?nto me enteraban de la
marcha del barrio y... al pelii...

Pues entre los vaciniis asesores de Tressols y
las Juntas que ahora van á crearse la diferencia
no va á ser muy grande.

Los ciudadanos, según la circular, se limitarán
á dar su opinion, aconsejar; en una palabra, ase¬
sorar.

Ya estoy imaginándome lo que pcurrirá en las
solemnes Juntas nocturnas. Algunas serán muy
sabrosas.

El delegado dará cuenla de los servicios practi¬
cados durante la quincena y despiies preguntará á
los honorables vecinos su opinion.

Si éstos tuviesen sentido común, la contestación
sería muy breve y contundente. Se limitarían á
decir:

—Nos parece que lo hacen ustedes muy mal.
Y entonces sí que cumplirían lealmente con su

deber de ciudadanos asesores.

TRiaoULhT,

LA NOVELA V EL PERIÓDICO
El novelista francés Andrés Lichtenberger ha

dado en la Universidad popular de Milan una con*
ferencia sobre la crisis de la novela y el aspecto
comercial que esta crisis reviste He aquí, en
síntesis, sus afirmaciones:

«La crisis de la novela es una crisis comercial
que debe estudiarse del mismo modo que la crisis
vinícola, por ejemplo, puesto que se deriva de las
mismas leyes que rigen la oferta y la demanda.
La novela es un «objeto» que ofrece, por regla
general, el aspecto de un paquete de papel rec*
tangular, de 18 centímetros de largo por 12 de
ancho, con cubierta amarilla. La producción de
este artículo comercial no ha dejado de aumentar
durante la segunda mitad del siglo XIX. En Fran¬
cia se han publicado, por término medio, 1,500
novelas al año. A la progresión del nilmero co¬
rresponde una disminución en ia ganancia del
fabricante, que suele ser uno solo, si bien se dan
casos en que son dos, aunque esta circunstancia
no mejora el producto. Hace diez años cualquier
novelista de renombre podía vender en 50,003
francos una novela; hoy día apenas le dan por ella
20,003. Los fabricantes de novelas cobran, por
término medio, unos 5C0 ó 600 francos por novela,
aparte de lo que puedan ganar publicándola antes
en un periódico ó revista. De las 1,500 novelas
que se publican todos los años en Francia, 1,200
apenas pasan de 600 ó 700 ejemplares vendidos;
las demás...

Por lo que á los libros se refiere, las matemá¬
ticas no son más que una idea; un millar quiere
decir unas veces quinientos, otras doscientos, y
no faltan novelas que ostentan en la cubierta la
indicación de haber llegado á la octava ó novena
edición y de la que se han tirado 503 ejemplares,
los cuales duermen el sueño de los justos en los
almacenes de un librero Que la venta deja mucho
que desear lo prueban los esfuerzos que hacen
para animarla, rebajando el precio y hasta ven¬
diendo muebles de despacho y dando como prima
los libros para llenarlos.

Otro fenómeno de todos conocido es el de quela publicación de una novela no es hoy, cara mu¬
chos escritores, el fin, sino el principio. Los más
ricos empiezan por convidar á comer á los direc¬

tores de periódicos; los pobres van de Redacción
en Redacción sufriendo humillaciones. Por otra
parte, la novela es un género tan comercial, que
los propietarios de periódicos hacen pagar lo mis-

Lo5 primeros bailes

Las que van al baile á divertir á los otros.
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Jue^o no limpio

Lá^ partida concluirá probablemente á silletazos

mo al que alaba un jabón que al que elogia una
novela, y mientras la crítica literaria á la antigua
va desapareciendo, no se representa un vaudeville
sin que den pormenores de él todos los periódicos,
ni hay novelista que no pueda hacerse proclamar
genio... á 50 francos la línea.»

Ahora mismo la Librería de las Colecciones de
París da doscienlas sesenta y nueve obras de
Alejandro Dumas por 175 francos, y además un
magnífico armario de Normandía, dando veinti*
nueve meses de plazo para pagar esta cantidad.

Por lo que se refiere á la novela espaflola más
valdría callar Fuera de Galdós, la Bazán y Blas'
CO Ibañez, ningún novelista español pasa la fron
tera, y aun estos que merecen los honores de
la traducción venden en la Península muy po
co y tras no pocos esfuerzos. El escritor español
que llega á vender mil ejemplares verdad de un
libro, puede considerarse como una celebridad.
¿Es que en España no se lee? Sí que se lee; pero
todos -procuramos que esta lectura nos resulte lo
más económica posible. Por eso los editores es'
tudiaii sin cesar el medio de darnos los libro - muy
baratos, aunque les falten tres ó cuatro capítulos.

Cierto es también que la revista y el periódi'
co ilustrado es un enemigo temible de la novela.
Por diez ó veinte céntimos podemos pasar el ra'
lo sin grave cansancio de la mente y con suma
variedad de asuntos. Hay quien prefiere gastarse
tres pesetas en veinte ó treinta ilustrados y no
se gastaría un real en una novela.

En el periódico ameno hay monos, cuentos,
chistes, novelas y trabajos crfficos y literarios y
todo ello se puede saborear en una hora. ¿Quién
tiene valor para apechugar con 250 páginas de
texto, aunque cuesten una peseta.

Y lo mismo que acontece con la novela, hoy en
crisis bien manifiesta, acontece con el periódieo,

flor de un día, y al cual cada vez se le
exige más amenidad, más interés y más
valiosas firmas.

Causa pena ese continuo aparecer y
desaparecer en el palenque de las letras
de periódicos y revistas que duran lo
que la lozanía del heno. Cuando comen¬
záis á gustar de una publicación la infe'
liz muere por anemia, habiendo emplea¬
do en sus primeros pasos todas las
energías que atesoraba. Las que siguen
en pie, las que perduran con gallardía y
pujanza más aparente que real, reali¬
zan dolorosos sacrificios y cierran siem¬
pre con déficit sus balances

Blanco y Ne^ro y La Ilustración
Española pierden dinero y Nuevo Mun'
do y Alrededor del Mundo con dificul'
tad cubren gastos. Gedeon se sostiene
por el buen parecer, y si esto acontece
con los peces gordos, con los privilegia'
dos,con los mimados por el publico, juz'
gue el lector la vida miserable que arras
trarán los centenares de colegas que no
llegan á la tirada de mil ejemplares y
que infestan esos kioscos y librerías. Y
lo peor es que nadie escarmienta; sale
un periódico, brilla un poco, cual fuego
fatuo, y á la semana siguiente otro, que
no escarmentó en el fracaso de) vecino,
se arriesga á probar fortuna para correr
la misma suerte. Hay personas que pa¬
recen estar reñidas con su dinero.

No es más próspera tampoco la situa'
clon de los llamados grandes diarios.
He aquí la tirada de los principales pe'riódicos franceses;

L'Action tira diariamente 55,000 ejemplares;
L'Aurore, de 27 á 28,000; L'Auto, de 68 á 70,000;
¿'/It/for/ïe, de 30 á 40,000; Les Cowrseò, 18,000;Gil Blas^ de 9 á 10,000; La Lanterne, 42,900;La Liberté, de 20 á 22,000; Le Monde Sportif,
no L'Officiel, por término medio,26,000; La Petite République, de 70 á 72,000; La
;f'·«f,f·e./0,000; Le Radical, 43,000; Le Rappel,20,000; La Republique, 4,500; Le Siècle, 3,000;Le Soir, 4,000; Le Soleil, de 21 á 22,000; Le Sup'plementy 96,000, y Le Velo^ por término medio, de30 á 35,000.

El que más tira de todos es Le Petit Parisien,
cuya tirada no baja de 1.500,000; despues le si'
guen Le Petit Journal, que tira 800,000, y LeJournal, cuya tirada es de 750,000.
I . de 380 á 400,000; L'Eclair, 98,000;L bebo de Paris, de 100 á 105,000; La Libre Pa'ro/e, 66,000; L'Intransigeant, también 66,000, yLa Vatrie, que no excede de 90,000.
•rt I ^fLIoro y el sesudo Le ¡Tem/JS tienen casitirada; la del primero oscila entre los 30 yo2,uuj, y I3 jei segundo de 30 á 35,000 cuando más.

Si esto pasa en Francia, ¿qué diremos de Espa¬
ña? En Madrid escasamente habrá dos periódicos
que pasen de los 100,000 ejemplares. Los demás
no llegan á 50,000. En provincias diario que tire
10,000 ejemplares es un mirlo blanco. En Barce¬
lona, fuera de tres ó cuatro periódicos de arraigo
en la opinion y de antiguo abolengo, los demás vi*
ven al día y con apuros, á salto de facturas y
trampa adelante, digan lo que quieran los auto'
bombos.

Realmente la novela y el periódico están en cri'
sis, y lo peor es que en el horizonte literario no
se vislumbran mejoras.

Fray Gerundio.
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En la mañana del martes último circuló por Bar¬
celona la noticia de que había estallado una bomba,
causando víctimas.

Una hora más tarde se dijo que el rumor no tenía
íundamento, y medía hora despues se afirmó de
nuevo que había bomba y víctimas.

Era cosa de volverse loco.
En la duda, nos resolvimos á interrogar al gober¬

nador.
Cuando nos dirigíamos al Gobierno civil encontra¬

mos á un agente tan inhábil como infundioso (no era

Memento), quien nos dijo que el señor Manzano sabía
ya lo dé la bomba.

Nuestros temores desaparecieron como por en¬

canto; ya no era posible dudar. Cuando el goberna¬
dor creía que había bomba, era indudable que se
trataba de un infundio.

Y así fué.

tercer Congreso internacional de lechería que se ce¬
lebrará en La Haya, organizado por el Comité na¬
cional de la Asociación internacional de lechería.,,

Todos los periódicos han publicado la siguiente
noticia:

"El Gobierno español ha sido invitado por el de
los Países Bajos para que se haga representar en el

Yo tengo la convicción
de que el Gobierno, con juicio,
por el bien de la nación,
agradecerá de oficio
la galante invitación;
mas no creo que aproveche
la ocasión y que nos eche
á Holanda á dar risa á otros;

porque, señores, ¡qué leche
vamos á llevar nosotros?

El más zoquete comprende
que abstenerse es preferible
á mostrar á quien lo entiende
el brebaje indefinible
que aquí por leche se vende.

Lo de la Exposición madrileña va á paso de carga.
Ya se ha acordado pedir un crédito de 300,000 pe¬

setas para sufragar los gastos.
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Un expicador de toros que en la actualidad era

agente de policía ha puesto fin á su accidentada
existencia disparándose un tiro en la cabeza.

El que en un fatal momento
tomó tal resolución
se llamaba Calderón.
Xo ha sido el fresco Memento.

[Lo lamento!
Dicho sea con perdón.

Los súbdifos de Manzano Esciiben de Portugal
que estando el príncipe real
cabalgando, en un descuido
cayó de manera tal
que se quedó sin sentido.

Y aunque no me importa á mí
la noticia baladí
de la corte portuguesa,
me produjo tal sorpresa

que dos veces la leí,
y cuando llegué al final
exclamé de extraño modo:

l<5ué fortuna! ¡En Portugal
tienen un príncipe real
que tiene sentido y todo!

Uno de los que esperan que el que tiró la bom¬
ba vaya por el urinario á darse preso.

¡Qué actividad gastan en Madrid para ciertas
cosas!

No han hecho más que idear la Exposición y ya
están espuestas 300,000 cosas... Las 300,000 pesetas'
que desde que las han pedido los concejales están
expuestas á que se las coman entre tres ó cuatro
vivos.

En la misma carta en que senos comunica
que el príncipe portugués ha perdido lo único
que un día hubiera podido impedirle ocupar el
trono, se nos da cuenta de una suscricion
abierta en un círculo de cazadores para ha¬
cer un regalo á su presidente honorario, el
rey Carlos, que también es una gran escopeta,
y que por satisfacer sus exageradas aficiones
cinegéticas abandona, ó cuando menos retra¬
sa, la resolución de asuntos que á la nación
interesan grandemente.

La carta no dice en qué consistirá el regalo
que se le va á hacer al egregio tirador. Por si
los cazadores no tienen nada pensado, nos

permitimos brindarles una idea:
Para un rey tan cazador

como es el de Portugal,
'entiendo yo que un morral
es el regalo mejor.

El comité de Defensa Social ha pedido al gober¬
nador que prohiba aquellas películas cinematográfi¬

cas que constituyen un peligro para la moral y el
orden.

.Se trata especialmente de evitar la exhibición de
suripantas y cocottes.

Porque podría darse el caso de que entre ellas se

apareciese al público algun piadoso padre de familia
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En esta montaña ba^' que abrir un túnel para el
trazado de la línea férrea A B y con objeto dé ave¬

riguar el coste de su ejecución se quiere conocer su
longitud y su volumen. El corte vertical del túnel
es un segmento A C B de radio O A igual 2'85 metros
y además el ángulo A O B es de de 60 grados.

Por otra parte tenemos en el triángulo A C B un
ángulo B C A de 48 grados, un lado C B de 233 me¬
tros y otro lado C A de 135 metros. De A á la boca
del túnel hay 12'563 metros y de B á la otra boca
34'847 metros.

Con estos datos dénse los pedidos.

JEROGLIFICOS COMPRIMIDOS

(De Luisa Guarro Mas)

Negación Negación a

Negacioii Negación Goiisonaiite L|l

, Por mayoría de votos, el emiñenté polígrafo señoí
Valentí y Camp ha sido elegido presidente de un
.Ateneo,

Debe ser el Ateneo Ortopédico Popular.

P a OBLEMA T aiCONOMÉTRICO
(De rrano ¡SCO Masjuan Prats)

Rompe cabezas con pramio de libros

La letra que aparece en el globo juntamente con
dos consonantes repetidas y cuatro vocales expre¬
sarán el nombre de la intrépida aeronauta.

¿Cual es?

CHARADAS

(De,/. Prats Serra)
Dos inversa tu tres cuarta

que te cuatro prima inversa
de no alcanzarte^ la todo
que mala tu suerte fuera.

(DeFraaeisco Masjuan Prats)
1.^ 2.'' 3.^ 4." 5.», 1." 3.··' 4.'' 5.% 1.^ 3.'' 3.'-i (inversai

I." Cjo.", 1.^, 1.=' 2.=' 3.'', 3." 1.=, 4.% 5F

PROBLEMA ARITMÉTICO
(De Francisco Pineda Roca)

¿Cuál sería la edad de una persona suponiendo
que si á los cuatro sextos de sus años se suman 13,
■resulta su edad menos la octava parte de la diferen¬
cia entre ella y el niunero 14?

(Correspondlentea à los quebra¬
deros de cabeza del 6 de Enero)

AL PROBLEMA

Monedas de 5 ptas., 780; de 2, 220, y de 1, 660

AL JEROGLÍFICO COMPRIMIDO
Cabecero

Han remitido soluciones.—AI jeroglífico comprimido:
María Sistachs, José Prats Serra, Rosendo Pinós, Tomás
Llorens, Mariano Surribas, Ante io Cn tahernerOt
P. Pitart, M, Araño y X. de P-

■Imp, âe EL PRINCIPADO^ Escudîllers BlanchSt S hís^ bajo.



 


